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DIƵA	71   
El amor no avergüenza   

 

No sea que algunos macedonios vayan conmigo y os encuentren desprevenidos, y nosotros (por no 
decir vosotros) seamos avergonzados.  

2 Corintios 9:4   

 

El amor cubre la vergüenza. Tiene el don de colocar a los demás en una posición donde pueden 
triunfar y estar al resguardo de situaciones que les produzcan malestar o vergüenza.  

Si sabes que tu cónyuge se siente incómodo en determinada situación, ¿tus acciones amplifican su 
vergüenza o te esfuerzas para hacerlo sentir cómodo? Una pizca de desconsideración de tu 
parte puede traerle una tormenta innecesaria de deshonra.  

Todo cónyuge sabe cosas sobre el otro que podría usar para humillarlo. A través de los años, tendrás 
muchas oportunidades para ventilar los problemas de tu pareja frente a tus amigos y parientes. Sin 
embargo, el amor te llama a proteger su reputación.  

Un bocado de chisme o un momento de risa no compensan el dolor innecesario de la humillación ni el 
daño que pueden provocarle a su confianza en ti. A menos que tu cónyuge se perjudique a sí mismo o a 
otros, es necesario que protejas sus secretos y su honor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele a tu cónyuge que te diga tres cosas que lo irritan.  

Hazlo sin atacar ni justificar tu conducta. Sólo quieres conocer su perspectiva.  
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DIƵA	72   
El amor cuida sus modales   

 

Todo lo que se necesite […] se les dará día por día sin falta.  

Esdras 6:9   

 

Cuando tenemos huéspedes en nuestro hogar o somos responsables de otra persona, hacemos lo 
imposible para asegurarnos de que tenga lo que necesita.  

Verificamos dos veces su habitación y nos preocupamos por asegurar su máxima comodidad.  

Pero a menudo, en el matrimonio, la confianza hace que pasemos por alto las señales que nos dicen lo 
que nuestro cónyuge necesita. Dejamos que se valga por sí mismo y perdemos así la bendición 
de servirlo.  

Sin embargo, el amor no guarda los buenos modales sólo para los huéspedes.  

Hace que el hombre note cuándo una almohada o un masaje en los pies ayudarán a su esposa a 
relajarse. El amor hace que una mujer reconozca cuándo la jornada de su esposo empezará mejor con 
un desayuno casero en lugar del café y el cereal de todos los días.  

La descripción de tu cónyuge sobre «sentirse en casa» debería incluir el gozo continuo de disfrutar 
de tu servicio y tu cuidado.   

 

PROFUNDIZA  

Jesús desafió a sus discípulos a aceptar la mentalidad de recorrer la segunda milla y servir a quienes 
los maltrataban.  

Lee Mateo 5:38-42 y busca el versículo que lograría el cambio más profundo en tu matrimonio.  

¿Cómo puedes aplicarlo esta semana?  
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DIƵA	73   
El amor cumple los pedidos   

 

Al que te pida, dale; y al que desee pedirte prestado no le vuelvas la espalda.  

Mateo 5:42   

 

A menudo, el amor es una cuestión de estudio y profunda consideración, de mirar adelante para ver 
una necesidad en tu cónyuge y decidir satisfacerla; pero muchas veces, tu esposa o esposo será 
sumamente franco sobre lo que quiere de tu parte.  

Quizá también te haya pedido que dejes de hacer algo que lo irrita o lo deshonra. En este caso, el 
amor es muy sencillo: sólo tienes que acceder a un pedido explícito. Sin embargo, nuestra naturaleza 
humana a menudo responde en forma negativa a estos pedidos. 

Quizá cooperemos, pero también dejaremos saber que es un verdadero esfuerzo y que esperamos 
reciprocidad. No obstante, la enseñanza anterior de Jesús está en el contexto del trato con los 
enemigos. Nos instruyó a cumplir los pedidos aun de los que nos persiguen y nos maltratan.  

¿Cuánto más deberíamos estar siempre listos para responder al llamado de nuestro cónyuge que nos 
pide ayuda, comprensión y un oído dispuesto… que al de nuestro enemigo?  

Cuando al amor se lo llama a actuar, acude sin dudar y sin motivaciones ocultas.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele a tu cónyuge que te diga tres cosas que lo irritan.  

Hazlo sin atacar ni justificar tu conducta.  

Sólo quieres conocer su perspectiva.  
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D A	74   
El amor no se irrita   

 

Mejor es el lento para la ira que el poderoso, y el que domina su espíritu que el que toma una ciudad.  

Proverbios 16:32   

 

El amor es lento para ofenderse y rápido para perdonar.  

No se irrita de inmediato cuando lo confrontan o le piden cuentas por algo que dijo o hizo.  

No tiene ataques de ira, no ventila su enojo ni se encierra en su malhumor y deja afuera a los demás.  

¿Con cuánta facilidad te irritas y te ofendes? Algunas personas tienen el siguiente lema: «Nunca dejes 
pasar una oportunidad para enojarte con tu cónyuge». 

Cuando algo va mal, aprovechan la situación con rapidez y expresan cuán heridas o frustradas se 
encuentran. Sin embargo, esta reacción es opuesta al amor.  

Ser irritable significa «estar cerca de la punta de un cuchillo». Es fácil pincharse.  

Las personas que son irritables están listas para reaccionar en forma exagerada. Si caminas bajo la 
influencia del amor, serás una fuente de gozo en lugar de una molestia.  

Hazte esta pregunta: « ¿Soy una brisa tranquilizadora o una tormenta inminente?».   

 

ORACIÓN  

«Padre Celestial: ayúdame a ser una persona más madura y segura de mí misma, para que sea difícil 
ofenderme y me resulte fácil perdonar. Coloca mis sentimientos y mis estados de ánimo bajo tu control 
amoroso. Porque todo lo podemos en Cristo que nos fortalece. Orando con la fuerza del Espíritu 
Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	75   
El amor demuestra autocontrol   

 

El que retiene sus palabras tiene conocimiento, y el de espíritu sereno es hombre entendido.  

Proverbios 17:27 

 

Cuando se encuentra bajo presión, el amor no se echa a perder. Los problemas menores no producen 
grandes reacciones.  

El amor no se enoja ni se siente herido a menos que haya una razón legítima y justa a los ojos de 
Dios. Un esposo amoroso permanece tranquilo y paciente, demuestra misericordia y controla su 
carácter.  

No hay lugar para la furia ni la violencia... nunca. Una esposa amorosa no es demasiado sensible ni 
malhumorada, sino que controla sus emociones.  

Elige ser la flor entre las espinas y responder bien en situaciones difíciles. El amor disminuye tu estrés 
y te ayuda a despedir el veneno que puede generarse en el interior.  

Al hacer que la tranquilidad y la paciencia sean su entorno natural, el amor neutraliza la explosividad 
que puede dispararse antes de que la razón actúe. Luego, prepara tu corazón para responderle a tu 
cónyuge con paciencia y aliento en lugar de enojo y exasperación.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Pídele a tu cónyuge que te diga tres cosas que lo irritan.  

Hazlo sin atacar ni justificar tu conducta. Sólo quieres conocer su perspectiva.  
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DIƵA	76   
El amor disminuye el estrés   

 

Deja la ira y abandona el furor; no te irrites, sólo harías lo malo.  

Salmo 37:8   

 

Una de las principales razones de la irritabilidad es el estrés. Esta tensión abruma, consume la 
energía y debilita la salud. El estrés tiene causas relacionales:  

Las discusiones, la división y la amargura. 

Hay causas por exceso: trabajar demasiado, exagerar y gastar demasiado. Incluso, hay deficiencias qu
e lo producen: falta de descanso, de nutrición o de ejercicio.  

A menudo, nosotros mismos nos clavamos estos puñales. Esto nos predispone a estar irritables antes 
de interactuar con otra persona. La vida es un maratón, no una carrera corta a máxima velocidad. 
Significa que debemos ser equilibrados, priorizar y controlarnos.  

Muy a menudo, echamos la precaución por la borda y avanzamos a toda velocidad, y luego 
descubrimos que nos cuesta respirar, que estamos abrumados y a punto de agotarnos. Sin embargo, el 
amor nos recuerda que debemos quitar las presiones que interfieren con lo más importante, y proteger 
nuestro tiempo y nuestra relación con Dios, como así también con nuestro cónyuge.   

 

PROFUNDIZA  

Si dejamos que el mundo establezca nuestro camino y nuestras normas, seremos insensatos y nos 
dejaremos agobiar por muchas preocupaciones.  

Lee Mateo 11:28-30 y considera qué hace Jesús para reducir el estrés de los que se entregan en sus 
manos.  
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DIƵA	77   
El amor cultiva la bondad   

 

De la abundancia del corazón habla la boca.  

Mateo 12:34   

 

En lo que se refiere a la irritabilidad, el problema principal se encuentra en el corazón.  

Algunos son como los limones: cuando la vida los exprime, su respuesta es ácida. Otros se parecen 
más a los duraznos: aun cuando hay presión, el resultado es dulce.  

El amor te llevará a perdonar en lugar de guardar rencor; a ser agradecido en vez de codicioso; a 
conformarte en lugar endeudarte más. 

El amor te alienta a ser feliz cuando otra persona tiene éxito, en vez de no poder dormir de la envidia. 
El amor dice «comparte la herencia» en lugar de «pelea con tus parientes». 

Te recuerda que debes dar prioridad a tu familia en vez de sacrificarla por un ascenso en el 
trabajo. Las decisiones valientes como estas no son el resultado de seguir tu corazón.  

Durante momentos de mucho estrés, tus sentimientos serán más peligrosos que perspicaces. Si quieres 
comenzar a tomar decisiones amorosas a diario, deberás guiar tu corazón a hacerlo.   

 

PREGUNTAS  

Jesús dijo que las palabras revelan lo que hay en el corazón.  

¿Qué otras cosas revelan lo que sucede en tu interior?  

¿De qué manera tus actitudes, tus acciones y tus anhelos revelan quién eres?  

  


